Justificación: ¿por fe, por sacramentos, o ambos? 


La pregunta más importante de la vida se puede formular de diferentes maneras. En el Antiguo 
Testamento Job preguntó: 

"¿Cómo, pues, se justificará el hombre para con Dios?" El joven dirigente confrontado por Cristo 
dijo: "¿Qué bien haré para tener la vida eterna?" El carcelero de Filipos preguntó aterrado: "¿Qué 
debo hacer para ser salvo?"Lo triste es que a pesar de haber tenido el Nuevo Testamento con 
nosotros durante cerca de veinte siglos, la cristiandad en su conjunto sigue dando una respuesta 
imprecisa a esta pregunta, y eso que nuestro destino en el cielo o en el infierno depende de que la 
respuesta a esa pregunta sea correcta. 

La enseñanza del Nuevo Testamento sobre este punto no es complicada en absoluto. Leemos cien 
veces por lo menos que la fe en Cristo es el medio por el cual un pecador es declarado perdonado y 
es recibido con alegría y brazos abiertos por el Todopoderoso. Cuando Cristo murió en la cruz, una 
de sus últimas palabras fue tetelestai, que se traduce "Consumado es" (Jn. 19:30). En griego la 
palabra se empleaba con referencia a transacciones comerciales, y después de realizar un pago se 
escribía sobre una cuenta débito y quería decir: "Cancelada por completo". La muerte de Cristo fue 
totalmente suficiente para todos los que depositan su confianza en Él solamente. 

De ahí siguen dos implicaciones. En primer lugar, no somos salvados por esfuerzo humano. Si Cristo 
pagó en definitiva el precio total de nuestra salvación, entonces no somos recibidos con base en 
nuestros méritos. "Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es 
don de Dios; no por obras, para que nadie se gloríe" (Ef. 2:8-9). La salvación es por encima de todo, 
un don gratuito. 

¿No significa esto que podemos salvamos y luego vivir en pecado como nos plazca? Esta pregunta 
es planteada con mucha frecuencia por los que creen que las obras deben estar involucradas en la 
salvación de alguna manera. Aun si Cristo pagó la cuota inicial, por así decirlo, nosotros deberíamos 
encargamos de seguir pagando las mensualidades. La respuesta es sí, una vez hayamos recibido el 
don gratuito, es nuestro para siempre aun si se abusa de él. Sin embargo, no debe perderse de vista 
el hecho de que el cambio operado por Dios como resultado de la fe es tan radical, que nuestros 
deseos mismos son cambiados. 



Dios entra en nuestras vidas da inicio al proceso de renovación. El crecimiento espiritual es una 
historia del todo aparte. 

Esto me lleva a una segunda implicación. Dios obra directamente en el ser humano mediante el 
Espíritu Santo a través de la verdad de las Escrituras. No hay necesidad de intermediarios humanos 
tales como un sacerdote o de mediaciones por rituales. El milagro del nuevo nacimiento sucede 
directamente en el momento de ejercer la fe salvadora. 

Se hallan docenas de relatos que confirman esto en las páginas del Nuevo Testamento. Trátese de 
Lidia la vendedora de púrpura cuyo corazón el Señor abrió para escuchar la verdad, o del eunuco 
etíope, o del ladrón en la cruz, todos los que creyeron fueron salvados en respuesta directa al don 
gratuito de la fe. 

Durante los primeros tres siglos de historia eclesiástica, la doctrina de salvación por gracia mediante 
la fe fue predicada con diversos grados de claridad. En algunos casos la fe se presentó con certeza 
como el único requisito para la salvación, pero en otras instancias se vincularon las obras y el 
bautismo con el don de la gracia. Incluso los llamados padres apostólicos (que recibieron ese 
nombre porque era evidente que habían conocido a los apóstoles), en algunas ocasiones recalcaron 
la necesidad de las obras para la salvación, o por lo menos tan necesarias como la fe para mantener 
la salvación después de haberla recibido de forma gratuita. 


Desde un principio se hicieron referencias a la fe sacramental, la creencia en que ordenanzas tales 
como el bautismo y la comunión eran necesarias para la salvación. Por ejemplo, Hermas (alrededor 
del año 100 d.C.), uno de los padres apostólicos, escribió: "No existe arrepentimiento más que este, 
que bajemos a las aguas y recibamos el perdón de nuestros pecados pasados" 

.1 Ignacio, obispo de Antioquía (aprox. 100), otro de los padres apostólicos, habló sobre el beneficio 
de la comunión. Para él la eucaristía era "la medicina de la inmortalidad, un antídoto para que no 
muramos sino que vivamos en Jesucristo para siempre" 

.2 En lo que se conoce como la carta de Clemente (el autor es desconocido), se habla de la vida 
eterna como algo que se otorga en el momento del bautismo; incluso después de ese evento, se 
necesita pureza de vida para garantizar la entrada al cielo. Bernabé (que no se debe confundir con 
el Bernabé del Nuevo Testamento) también escribió que el creyente entra en posesión de las 
bendiciones de la redención mediante el bautismo. 

Con el paso del tiempo, el sacramentalismo no murió. Se creía en la eficacia del bautismo y la 
comunión para quitar los pecados. Tras la aceptación de esta premisa, pareció razonable que los 
bebés debían ser bautizados; después de todo, ¿por qué negarles los beneficios de la gracia? Siendo 
culpables del pecado original esto se hacía necesario, y se argumentó que también 


debían recibir la comunión. 



Como veremos en un capítulo posterior, estas opiniones surgieron en particular al norte de Africa 
durante los siglos segundo y tercero. 

Por supuesto, estas opiniones no eran unánimes. Policarpo, amigo personal del apóstol Juan, 
enseñó que somos salvados por fe solamente. Las obras siguen a la salvación pero no contribuyen 
al don de la vida eterna. Consecuente con la enseñanza del Evangelio de Juan, Policarpo enseñó que 
la vida eterna era dada en respuesta directa a la fe salvadora; nada se dice acerca de la necesidad 
de sacramentos. Reinhold Seeberg, quien ha escrito una historia comprensiva de la doctrina 
cristiana, dice que los padres apostólicos no tuvieron una comprensión sistemática de la doctrina 
de salvación porque muestran poca evidencia de haber entendido las epístolas de Pablo. Están 
familiarizados con los escritos de Pedro y Santiago pero no con la profundidad doctrinal de 
Romanos. 

.3 

Hubo algunos que se opusieron al parecer de que la salvación estaba mediada por rituales externos. 
Por cierto, es probable que el sacramentalismo no hubiese tenido tanta fuerza durante la edad 
media de no ser por la llegada de Constantino y su efecto sobre la manera de entender la iglesia. En 
todo sentido, su liderazgo llevó a la aceptación del sacramentalismo a lo largo y ancho del imperio. 


El auge del sacramentalismo 


Con la llegada de Constantino, el sacramentalismo tomó preponderancia. A partir de entonces la 
iglesia sería utilizada con fines políticos, y los sacramentos serían los medios con los que la iglesia 
controlaría las vidas de quienes vivieran en el Imperio Romano. Ya no se pensaba en la salvación 
como una relación personal con Dios sino como la relación correcta con la iglesia. 

Piense por un momento en el poder que había sido atribuido a la iglesia. Tenía en su poder las llaves 
del cielo y el infierno. 

Podía dar gracia o negarla. Decir que uno se había puesto en paz con Dios por fuera de la iglesia era 
una herejía. Con el aumento del sacramentalismo también aumentó la liturgia que le acompañaba. 
Surgieron prácticas no halladas en el Nuevo Testamento para acompañar la visión exaltada de las 
cosas relacionadas con estos rituales. 

A pesar de la claridad con que Agustín entendió la miseria espiritual del hombre y su necesidad de 
gracia, también insistió en la necesidad de los sacramentos para la salvación. Enseñó que el 
bautismo imprime un carácter especial sobre el hombre. 



También empañó más el asunto al enseñar que las obras no tienen mérito antes que se ejerza el 
don de la fe, pero como resultado de la renovación del corazón las obras vienen a ser meritorias. 

Como un escritor lo dijo hablando de Agustín: "Por lo tanto, en lo fundamental, la grada tiene el 
mero propósito de hacer posible que el hombre vuelva a hacerse otra vez merecedor de la 
salvación" 

.4 

Agustín se vio involucrado en una controversia importante acerca de los sacramentos. Los 
donatistas, dirigidos por su líder Donato, argumentaban que los sacramentos solo tenían validez si 
el sacerdote que los administraba llevaba una vida recta. Agustín vio con bastante claridad que esto 
pondría en peligro la salvación de las masas, puesto que nadie podía estar seguro de que un 
determinado sacerdote viviera en realidad una vida digna. Por eso afirmó que los sacramentos eran 
un don de Dios y que la condición moral de su administrador no podía menoscabar su valor 
intrínseco. De hecho, los sacramentos tendrían valor aun si fuesen administrados por ladrones y 
transgresores. 

Agustín quedó atrapado en un problema curioso. Tuvo que oponerse a los donatistas aunque fue 
forzado a concluir que sus sacramentos eran válidos; después de todo, todos los sacramentos son 
válidos. No obstante, se adelantó a establecer una distinción entre el sacramento mismo y los 
efectos del sacramento, a la espera de encontrar razones para contrarrestar a los donatistas. 

En cuanto al bautismo, Agustín dijo que no podía repetirse; por lo tanto, nunca perdería su fuerza y 
efecto. El problema es que también dijo que es solo cuando una persona recibe gracia de otras 
maneras que el bautismo se vuelve eficaz. 

El problema del valor intrínseco de los sacramentos irrepetibles del bautismo, la confirmación y las 
santas órdenes ocupó más adelante gran parte de la discusión en teología sacramental. ¿Acaso estos 
rituales conservan su valor para quienes apostatan y dejan la iglesia? En caso de que tales personas 
regresen, ¿por qué no es necesario repetir ciertos sacramentos? 

Debemos recordar que se afirmaba que los sacramentos tenían validez intrínseca sin tener en 
cuenta la vida del sacerdote. 

Lo que es más, ni siquiera quien los recibía debía tener fe o un motivo interno bueno para recibir 
beneficio de estos medios de gracia. 



Seeberg dice en su discusión sobre Agustín: "No se requiere un buen motivo interno en quien recibe 
el sacramento para que pueda merecer gracia por dignidad propia, sino que es suficiente que el 
receptor no interponga obstáculo alguno" 

.5 

En principio, la iglesia afirmó que los sacramentos tenían valor para el beneficiario siempre y cuando 
no se hubiera cometido pecado mortal. En tal caso, primero tenía que quitarse este obstáculo 
mediante un acto perfecto de contrición. 

Los donatistas creían que la iglesia debía ser pura; es decir, que sus únicos miembros podían ser los 
creyentes. No obstante, Agustín empleó la parábola de Cristo sobre el trigo y la cizaña como una 
referencia a la iglesia y no al mundo, para argumentar que los incrédulos deberían ser miembros de 
ella. Esto se basó en su concepción de la iglesia como una entidad que incluye a la sociedad entera. 

Como es de entenderse, surgió la tentación de construir una compleja red de sacramentos, cada 
uno de los cuales dispensaba una reserva de gracia al penitente. De ese modo, durante tiempos 
medievales, la iglesia incrementó de manera progresiva su control sobre las almas de los hombres. 
Con el crecimiento de las tradiciones, estas empezaron a recibir el mismo grado de importancia de 
la Biblia misma. Llegó el momento en que el Papa Eugenio IV estableció siete sacramentos 
permanentes en el concilio florentino de 1439. 


El espacio no permite aquí presentar un análisis detallado de cada uno. El presupuesto básico es 
que cada sacramento dispensa gracia, pero ningún sacramento individual tiene gracia suficiente 
para salvar a los pecadores. Por esa razón una persona debe beneficiarse de la mayor cantidad de 
medios de gracia que tenga a su disposición. Al final de todo la cuestión definitiva será si uno ha 
acumulado la gracia suficiente para salvarse. 

Esto hizo imposible la seguridad de salvación personal. Era difícil calcular la cantidad de gracia 
acumulada en comparación a la cantidad exigida por Dios. Todo lo que quedaba era la promesa de 
que tarde o temprano la iglesia fuese capaz de llevar el pecador al cielo. Para aquellos que carecían 
de la gracia suficiente al morir estaba el purgatorio, un lugar donde los pecadores podían ser 
purgados de sus pecados hasta una fecha futura. El simple hecho de afirmar la seguridad personal 
de ir al cielo se convirtió en el pecado de presunción. 

Un segundo resultado fue que los sacerdotes empezaron a blandir un poder extraordinario. La 
palabra técnica para este fenómeno es sacerdotalismo, la exaltación de los sacerdotes al punto de 
atribuirles poderes divinos. Siendo los dispensadores de gracia, tienen derecho a excluir del cielo o 
a incluir a quienes se sometan a su autoridad. 



Con el desarrollo de la misa, se llegó a creer que tenían la autoridad para convertir pan y vino 
corrientes en el cuerpo y la sangre de Cristo. Eran representantes literales de Dios en la tierra. En 
lugar de aceptar la enseñanza neotestamentaria de que todos los creyentes son sacerdotes, se 
regresó al modelo del sacerdocio en el Antiguo Testamento donde los levitas representaban a los 
hombres ante Dios y a Dios ante los hombres. 

¿Cuál es el camino de salvación en la iglesia católica? 

Es a través del papado y el marianismo , y ella misma tiene una variedad de requisitos. La salvación 
es por esfuerzos, pero tal gracia involucra muchos canales que los fieles deben procurarse. De esa 
manera, la búsqueda de la vida eterna está lejos de ser sencilla y muchas veces resulta oscura. 


Su funcionamiento 


Consideremos uno de los sacramentos como ejemplo para ver de qué forma eran aplicados. La 
penitencia es el cuarto sacramento y se define en el catecismo de Baltimore como "un sacramento 
por el cual los pecados cometidos después del bautismo son perdonados mediante la absolución de 
un Sacerdote".6 


Puesto que el sacerdote por lo general asigna al penitente la realización de algunas obras para 
obtener absolución, la palabra se refiere con frecuencia a la obra misma. La creencia es que Dios no 
cancela el castigo temporal debido al pecado y de esa manera el pecador debe añadir a la obra de 
Cristo con una obra propia. El pecador queda a merced del sacerdote que le prescribe un castigo 
apropiado. 

En términos específicos, si alguien dice una mentira y va a confesarse, examina su conciencia y cree 
que ha hecho una buena confesión. Sin embargo, hay una obra que debe llevar a cabo con el fin de 
quitar por completo la mancha residual del pecado. 


Por esa razón, lo más probable es que el sacerdote le exija hacer una buena obra o acto de 
penitencia. 



La extensión del castigo depende muchas veces de la disposición del sacerdote. Hoy día, a diferencia 
de siglos anteriores, por lo general se asigna al penitente alguna tarea fácil como recitar cierto 
número de "avemarias" o hacer una obra bondadosa. No importa en realidad si la persona tiene un 
espíritu genuino de arrepentimiento. Lo que de verdad está en juego no es la relación personal con 
Dios sino la relación oficial con la iglesia. 

Algo muy cercano a la penitencia es la indulgencia, que se define como "la remisión completa o 
parcial del castigo temporal debido al pecado... una indulgencia plenaria es la remisión completa 
del castigo temporal debido al pecado... una indulgencia parcial es la remisión en parte del castigo 
debido al pecado. Para obtener una indulgencia debemos estar en el estado de gracia (el resultado 
de una confesión satisfactoria a un sacerdote) y realizar las obras necesarias que sean indicadas".7 

Una indulgencia no es un sacramento, sino la remisión de castigo temporal por pecados que ya han 
sido perdonados. Es una ayuda en el proceso de restauración y también puede mitigar los 
sufrimientos del purgatorio. 

Para entender esto mejor debemos recordar que la iglesia creía que había un tesoro de mérito que 
se había acumulado gracias a que algunos de los santos del pasado habían poseído más rectitud de 
la que necesitaban para entrar al cielo. La iglesia podía sacar de este gran depósito para administrar 
a los necesitados espirituales. Para citar al famoso obispo Fulton Sheen, por medio de estos méritos 
"la iglesia concede a sus penitentes un nuevo comienzo; además, la iglesia tiene un capital espiritual 
tremendo que se ha venido ganando y acumulando a lo largo de muchos siglos de penitencia, 
persecución y martirio; muchos de sus hijos oraron, sufrieron e hicieron méritos más de lo que 
necesitaban para su propia salvación individual. El Papado tomó estos méritos superabundantes y 
los introdujo en el tesoro espiritual del cual los pecadores arrepentidos y penitentes podrían sacar 
recursos en tiempos de depresión espiritual".8 

Con la amenaza del purgatorio sobre sus cabezas, la gente del medioevo procuraba con gran 
ansiedad la obtención de indulgencias que tenían como resultado garantizado acortar, si acaso no 
cancelar del todo su llegada esperada a los fuegos del purgatorio. Pero ¿cómo podían obtener una 
ya que solo eran concedidas por el Papa? 

En 1096 d.C. en el sínodo de Clermont, el Papa Urbano II prometió una indulgencia plenaria, es decir, 
una que cubría todo castigo temporal, para aquellos que participaran en las cruzadas a la tierra 
santa. Trescientos años después, en 1477, el Papa Sixto IV declaró que las indulgencias no solo eran 
válidas para los vivos sino también para los muertos. 



De ese modo se vendieron indulgencias al vulgo para sus parientes que estaban en el purgatorio. 


Una vez que fue aceptada la premisa de que el Papa tenía autoridad para conceder indulgencias, la 
puerta quedó del todo abierta para los abusos. Cuando el Papa León X requirió dinero para la 
construcción de la catedral de San Pedro en Roma, hizo saber a todos que podían comprarse 
indulgencias para perdonar los pecados de los vivos y para libertar las almas de los muertos. 

Fue esta oportunidad creada por la iglesia para hacer dinero lo que llevó a Tetzel hasta los confínes 
de los territorios sajones para especular con la venta de indulgencias. 


El Luteranismo 


El problema de Lutero consistía en llegar a saber cómo era posible que un hombre pecador estuviera 
en la presencia de un Dios santo. Por esa razón decidió procurar la santidad y de forma resoluta 
empezó a practicar los consejos para alcanzar la perfección. No solo realizó buenas obras sino que 
ayunó y mortificó la carne. Se impuso vigilias y oraciones por encima de los límites estipulados. El 
problema fue que nunca pudo estar seguro de haber logrado satisfacer a Dios en algún momento. 

La confesión le proporcionó consuelo en alguna medida. 

Examinaba en su memoria para evaluar los motivos que tenía para cada acto que realizaba. Algunas 
veces confesaba durante seis horas seguidas sus pecados, al punto que su confesor quedaba 
extenuado. En últimas Staupitz le dijo: "Si esperas que Cristo te perdone, ven la próxima vez con 
algo para perdonar como homicidio, blasfemia o adulterio, y no con todos esos pecadillos de los que 
tanto hablas".9 


No obstante, la cuestión para Lutero no era que sus pecados fuesen pequeños o grandes, sino si de 
verdad habían sido confesados. Se dio cuenta de que uno puede pecar aun sin estar al tanto de ello. 

Como dice el historiador Roland Bainton, Lutero llegó a un callejón sin salida. 



"Los pecados a perdonar debían ser confesados. Para ser confesados debían ser reconocidos y 
recordados. Si no son reconocidos y recordados, no pueden ser confesados. Si no son confesados, 
no pueden ser perdonados".10 

Durante estas luchas, Lutero se dio cuenta de que su problema era mucho más serio de lo que 
pensaba. El problema no solo es que el hombre comete pecados, sino que en su interior mismo está 
contaminado. Para utilizar un ilustración moderna del dilema de Lutero, la confesión era como tratar 
de secar el piso con el grifo abierto. No había un solo momento de seguridad absoluta de estar del 
todo bien con Dios. Lo que Lutero necesitaba era un acto de Dios que quitara todos sus pecados 
pasados, presentes y futuros. 

Entonces brilló la luz de un nuevo día. Por medio de su estudio de la epístola de Pablo a los creyentes 
en Roma, Lutero aprendió que un hombre es justificado por fe sin las obras de la ley. Justificación 
significa que Dios declara justo a un pecador aunque siga siendo imperfecto. Por ejemplo, Pablo 
escribió: "Porque ¿qué dice la Escritura? Creyó Abraham a Dios, y le fue contado por justicia" (Ro. 
4:3). 

Esa palabra contado es un término legal que se empleaba con frecuencia al acreditar dinero en la 
cuenta de alguna persona. En un sentido más específico Pablo escribió: "al que no obra, sino cree 
en aquel que justifica al impío, su fe le es contada por justicia" (Ro. 4:5). 

La justificación cubre todos los pecados pasados, presentes y futuros. Una vez que el pecador es 
justificado, no es necesario que esté en capacidad de recordar todos los pecados que ha cometido. 
Es declarado santo por Dios. El pecador que es así recibido ya no debe justicia a Dios porque ha sido 
recibido por Él de forma completa y permanente. Gracias a que ha sido declarado santo, Dios puede 
hacerle un heredero de Dios y un coheredero con Cristo. 

Por supuesto, es cierto que a los cristianos se les dice que deben confesar sus pecados aun después 
de haber sido justificados (lJn. 1:9); pero esto es necesario solo con el fin de restaurar la comunión 
con Dios; no es necesario para restablecer la relación legal con Él. Nos sostenemos delante de Dios 
vestidos en la justicia de Cristo a pesar de que continuamos en pecado. 

No es sorpresa que Pablo haya sido acusado de enseñar el antinomianismo, la creencia de que uno 
puede abusar de la gracia de Dios como excusa para pecar. En un capítulo posterior consideraremos 
si estas críticas son justificadas o no. 



Si la justificación significa que Dios quita para siempre todos los pecados pasados y futuros de una 
persona, esto quiere decir que es posible tener seguridad de ir al cielo. En cambio, si la salvación 
depende de que la gracia vaya en aumento durante toda una vida, la seguridad está fuera de 
alcance. Depender tan solo de los méritos de Cristo equivale a tener la seguridad plena de una base 
adecuada y perfecta de perdón y aceptación. 

Para asombro y deleite de Lutero, por fin había encontrado la respuesta a su mayor inquietud. Podía 
estar ante un Dios santo gracias a los méritos completos y adecuados de Cristo. Por supuesto, 
aunque este descubrimiento era nuevo para Lutero, no lo fue en la historia de la iglesia. El hecho de 
que tuvo que volver a ser descubierto es un triste indicador de lo lejos que la iglesia se había 
apartado del Nuevo Testamento. 

Si la justificación solo es por fe sin las obras, ¿qué lugar ocupan las obras en la vida cristiana? Ahora 
que la relación del creyente con Dios queda establecida para siempre, este es libre para servir al 
Señor con plenitud de confianza y gozo. El creyente ahora no hace buenas obras con el fin de 
salvarse, sino que hace el bien porque ya está salvado. Las buenas obras no son meritorias en el 
sentido de que puedan quitar un solo pecado, sino que ahora fluyen de la vida nueva que Dios ha 
implantado en el creyente. 


Reacción Católico Romana 


En el concilio de Trento en 1546, la iglesia católica romana dio su respuesta oficial a la insistencia de 
Martín Lutero en que un hombre puede ser justificado por Dios con base única y exclusiva en la fe. 
El concilio reconoció que todas las obras que un hombre pueda hacer solo son debidas a la gracia 
de Dios, pero estas obras son parte del proceso de salvación. Con la siguiente declaración específica 
se condenó como anatema "que los impíos sean justificados por fe solamente: si esto significa que 
no se requiere algo más a manera de cooperación en la adquisición de la gracia de justificación, y 
que no es en modo alguno necesario que un hombre sea preparado y dispuesto por el uso de su 
propia voluntad para salvarse"." Además, el concilio afirmó que aun después de uno ser justificado, 
las obras eran necesarias para mantener el estado de gracia. 



Luego se procedió a defender todos los siete sacramentos de la iglesia. 


De esta manera, la iglesia católica negó que la fe sola fuera suficiente o que una persona pudiera 
salvarse por fuera de los rituales de la iglesia. Aunque se hicieron algunas reformas el sistema 
sacramental básico quedó intacto. 

¿Qué decir del catolicismo actual? Por ejemplo, ¿el papado sigue enseñando que cosas tales como 
la penitencia y las indulgencias otorguen incrementos de gracia a los fieles? 

Aun ahora, a los católicos romanos que se reúnen en la plaza de "San Pedro" cuando el Papa 
pronuncia sus bendiciones tradicionales de Navidad y Pascua, se les ofrece una indulgencia plenaria, 
es decir, que esa persona queda libre de todo castigo en el purgatorio a causa de sus pecados. 
Puesto que esta indulgencia solo es válida para pecados pasados, no constituye garantía para el 
futuro, pero por lo menos quien la recibe queda "actualizado" en su relación con Dios. 

En 1939 el Papa Pío extendió este beneficio a los radioyentes. 

En diciembre de 1985 el Vaticano anunció que ahora la gente puede recibir esa indulgencia de su 
obispo por vía radial o televisiva si no están en capacidad de escucharle en persona. 

De ese modo, la práctica de conceder indulgencias se sigue practicando fielmente en la actualidad. 


¿Sacramentos o fe? 


"El sacramentalismo" recalca que la salvación viene por medio de los canales de gracia establecidos 
por la iglesia. Una palabra relacionada, "sacerdotalismo", se refiere al poder exaltado del sacerdote 
para dispensar la gracia de Dios. Esta postura se mantiene en contraste innegable con la justificación 
por gracia sola. En ambas perspectivas se dice que la salvación es por gracia, pero tienen un 
desacuerdo fundamental en la cuestión sobre cómo se recibe la gracia. 



Las respuestas entran en conflicto. 


La Reforma 


¿Cuál de las perspectivas es bíblica? 


"El sacramentalismo o visión Federal"; requiere a los pecadores que acudan a la iglesia para 
salvarse. Es por medio de la iglesia y sus ordenanzas que la gracia de Dios es comunicada a los 
hombres. La iglesia toma el lugar de Dios. Como escribió Benjamín Warfield, teólogo del seminario 
de Princeton hace muchos años: "La pregunta que plantea el sacerdotalismo es en una palabra, si 
es Dios el Señor quien nos salva, o es que los hombres actúan en su nombre y se visten con el poder 
de Dios de tal modo que acudamos a ellos para nuestra salvación".12 

Añadió que: " si el sacerdotalismo es correcto, la gente no se salva ni se pierde por dictamen divino 
sino por el proceder natural de causas secundarias". 

Warfield presentó tres objeciones a la visión sacramental o sacerdotal de la salvación. 

En primer lugar, esta visión separa el alma de toda actividad divina de gracia. La iglesia se coloca 
entre el alma y Dios. Hay muy poca comunión del alma y Dios; la iglesia se encarga por completo de 
la relación del pecador con Dios y le suplanta. 

El Nuevo Testamento enseña que la salvación no solo involucra el perdón de los pecados sino 
también el milagro del nuevo nacimiento. La regeneración no es menos que la creación de un 
corazón nuevo en la vida de un pecador. Esta conversión cambia sus deseos y resulta en un nuevo 
estilo de vida. Esto muchas veces se pasa por alto cuando un pecador viene ante un sacerdote para 
averiguar qué obra puede hacer para expiar su pecado. En lugar de permitir que su vida sea 
cambiada por Dios, empieza a calcular cuánto le cuesta a él su pecado. Si el precio no es demasiado 
elevado y solo implica tener que ir a misa cada semana o confesarse una o dos veces al año, no hay 
razón para arrepentirse de manera personal y recibir el perdón y la vida de Dios. Estas cosas se 
resuelven por sí solas siempre y cuando el feligrés tenga una relación correcta con laiglesia. 



Los que se convierten tras salir del sacramentalismo dicen por lo general que antes no sabían que 
era posible tener una relación personal con Dios. Siempre habían pensado que todo andaba bien si 
obedecían los requisitos prescritos por la iglesia. 

No sabían que Dios obra directamente en el corazón humano. 

En segundo lugar, Warfield dijo que al interponerse la iglesia entre el pecador y Dios, la personalidad 
del Espíritu Santo es disminuida. En lugar de creer que el Espíritu Santo obra de acuerdo a su propia 
voluntad y propósito, se piensa que trabaja de manera uniforme cada vez sus actividades son 
emprendidas por iniciativa de la iglesia. Puesto que la iglesia es considerada como "el depósito de 
la salvación", es casi como si la gracia salvadora de Dios se mantiene guardada en una botella tapada 
y es repartida por voluntad de la iglesia. El Espíritu se mueve de conformidad con los rituales de los 
hombres. 

Recordemos, ni siquiera es necesario que el sacerdote lleve una buena vida moral para que los 
sacramentos sean válidos. El ritual mismo tiene poder intrínseco para efectuar la salvación. 

La tercera dificultad es que la salvación ya no está en las manos de Dios sino en las manos de los 
hombres. El Espíritu Santo "va donde sea enviado por ellos; obra cuando ellos le sueltan para obrar; 
sus operaciones aguardan el permiso de la iglesia; y aparte de su dirección y control no puede obrar 
salvación alguna".13 

Quienes ignoran los sacramentos se pierden; quienes los aceptan son salvados. Debido a que la 
salvación no está en las manos de Dios sino en las de hombres, la iglesia católica enseña que no 
puede haber salvación por fuera de la iglesia. Si preguntamos por qué una persona se salva y no 
otra, la respuesta es que algunos recibieron los sacramentos y otros no. El enfoque está en los 
sacramentos, no en la fe personal en Cristo. Para el sacramentalista, un bebé que muere sin ser 
bautizado irá al infierno o al menos su destino eterno está en duda. Por eso cuando la vida del bebé 
está en peligro, se llama con prontitud a un sacerdote para ejecutar el rito. Si este se retrasa y no 
llega a tiempo, es concebible que la morada eterna del niño dependa de que el sacerdote quede o 
no atrapado en una congestión de tráfico. Como es de esperarse, la iglesia al verse enfrentada a 
tales problemas prácticos apeló al purgatorio y las oraciones por los muertos para hallar una 
solución al laberinto de complicaciones creadas por el sistema sacramental. No obstante, la 
salvación sigue en manos de los hombres. Si los padres no se aseguran de completar estos rituales 
lo más probable es que el niño se pierda. 



Contrastemos esto con la enseñanza de la Biblia, en la cual se habla de la salvación como la obra 
directa de Dios en el corazón humano como respuesta a la fe salvadora. Puesto que el bautismo y 
la misa serán discutidos en detalle en capítulos siguientes, no necesitamos discutir aquí la 
interpretación de estos sacramentos según el Nuevo Testamento. 

Se puede ¡lustrar el contraste entre las dos perspectivas de salvación descritas en este capítulo 
mediante una discusión que tuve con un protestante que se convirtió a la fe católica. Una mujer que 
se unió a la conversación dijo que iba a entrar al cielo porque había reportado ganancias de 1.200 
dólares a favor de su Iglesia con la venta de comestibles. Al preguntarle si tenía alguna otra cosa que 
ofrecer a Dios, ella contestó que todo dependía de la gracia de Dios. MI amigo católico expresó su 
aprobación de esta respuesta con la siguiente parábola: 

Cierto hombre llegó a la puerta del cielo y San Pedro le preguntó por qué debería ser admitido en 
el cielo. El hombre contestó: 

"Mis padres me bautizaron". 

Pedro contestó: "Eso tiene un valor de cinco puntos". 

"Ful a misa una vez a la semana". 

"Por eso recibes veinte puntos". 

"Hice confesión dos veces al año". 

"Vale diez puntos". 

"Tuve negocios honestos". 

"Cinco puntos por eso". 


En ese momento el hombre se llenó de temor, ya que no podía pensar en otro mérito acumulado 
por él, y solo tenía cuarenta de los cien puntos exigidos. Afortunadamente, recordó un sermón que 
había escuchado sobre la gracia y se apresuró a decir: 

"Por encima de todo, estoy dependiendo de la gracia de Dios". 

A esto Pedro contestó: "Eres afortunado, ¡eso vale sesenta puntos!" 



Por supuesto, un teólogo católico haría algunas correcciones pequeñas a la historia. Hablando en 
términos estrictos, los cuarenta puntos correspondientes al bautismo, la misa, la confesión y las 
buenas obras también fueron gracia. Dios dio al hombre la gracia para realizar las buenas obras, 
diría el teólogo. 

En efecto, conforme al argumento, las obras son una parte de la salvación pero esto no niega la 
gracia. 

¿Cómo pueden entonces introducirse las obras en el mensaje del evangelio bajo un disfraz de 
gracia? 

Jesús contó una parábola acerca de dos hombres que fueron al templo a orar (Le. 18:9-14). El fariseo 
era un líder religioso; el publicano era considerado como lo más vil de la tierra. El fariseo daba 
gracias a Dios porque no era como los demás hombres y procedió a enumerar sus buenas obras: 
ayuno, diezmo, oración. Nótese bien que no se acreditó esos logros porque reconocía que lo había 
alcanzado por la gracia de Dios. 

Por otro lado, el publicano sabía que era un pecador. No se esforzó en hacer mención del bien que 
hubiere hecho. Si decimos que es porque no había hecho buenas obras estamos perdiendo el tema 
de la historia. El hecho es que al estar en la presencia de Dios supo que cualquier cosa buena que 
mencionara sería como basura (la descripción de Pablo en Filipenses 3) en la presencia de un Dios 
santo. Por eso al ver su necesidad, se abandonó por completo a la misericordia de Dios. Al regresar 
a su casa quedó justificado, a diferencia del hombre religioso. 

Las obras que el fariseo había realizado como respuesta a la gracia de Dios no le justificaron. El 
publicano fue justificado porque supo que ninguna cantidad de buenas obras le podía salvar. 

Esta parábola confirma las palabras de Isaías: "todas nuestras justicias [son] como trapo de 
inmundicia" (Is. 64:6). Ningún mérito humano es aceptado jamás por Dios para la justificación. 

Así como es imposible juntar un millón de bananos para obtener una naranja, toda la bondad 
humana añadida jamás puede transformarse en la justicia perfecta de Dios. El único mérito 
aceptado por Él es el de Cristo. 

Esa es la razón por la que Pablo argumentó que la gracia y las obras son antítesis en el tema de la 
salvación: "Y si por gracia, ya no es por obras; de otra manera la gracia ya no es gracia. Y si por obras, 
ya no es gracia; de otra manera la obra ya no es obra" (Ro. 11:6). 



La pregunta más importante de la vida debe responderse con claridad: "Porque por gracia sois salvos 
por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es don de Dios; no por obras, para que nadie se 
gloríe" (Ef. 2:8-9). 


¿Qué es fe salvadora? 


En primer lugar implica conocimiento, sobre el hecho de la muerte de Cristo por los pecadores. 

En segundo lugar significa nuestro asentimiento a las verdades de la salvación; 

por último involucra confianza, la transferencia de toda nuestra seguridad a Cristo solamente. No a 
Cristo y a la iglesia; no a Cristo y el bautismo; no a Cristo y a las buenas obras. Que nuestra fe sea 
pequeña o grande no es tan importante como el objeto de la fe. Nuestra fe debe estar dirigida solo 
a Cristo. 

Munsey cuenta una parábola acerca de cierto hombre que mientras caminaba por ahí, de repente 
cayó por el borde de un acantilado. En su caída inesperada pudo extender los brazos y se aferró a 
una saliente de la roca. Permaneció allí colgado debatiéndose entre la vida y la muerte. Abajo 
alcanzó a ver las rocas filosas que aguardaban su caída. De súbito un ángel se le apareció y el hombre 
rogó que el ángel le salvara. El ángel preguntó: "¿Crees que puedo salvarte?" El hombre vio los 
brazos fornidos del ángel y dijo: "Sí, creo que eres capaz de salvarme". 

El ángel preguntó: "¿Crees que voy a salvarte?" 

El hombre vio la sonrisa en el rostro del ángel y contestó: 

"Sí, creo que me vas a salvar". 

"En ese caso", dijo el ángel, "si crees que puedo salvarte y crees que voy a salvarte, ¡déjate caer!" 
Ese "dejarse caer" Fué la dependiente confianza. 

Cristo quiere que descansemos todo nuestro peso intelectual, emocional y espiritual sobre Él y nadie 
más. Eso es tener fe salvadora en Cristo, quien es el único calificado para reconciliamos con Dios. 
Aquellos que realizan tal transferencia de confianza dejan de deberle a Dios su propia justicia. 
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